
Nº 3104 de enero de 2023

E F E M É R I D E S

LA VENGANZA DEL GUDARI:
ETA CONTRA LOS CARLISTAS
E l profesor Gaizka Fernán-

dez, del Centro Memorial 
de Víctimas del Terroris-

mo, ha establecido una acabada 
síntesis de las influencias fun-
dacionales de la banda terrorista 
ETA: «el modelo insurreccional 
de los movimientos anticolonia-
les (el Irgum, el Frente de Li-
beración Nacional de Argelia, 
etc.), una lectura literal de la 
narrativa aranista que les impul-
saba al odio hacia todo lo que 
sonase a “España” y el deseo de 
emular y/o vengar a los gudaris 
de 1936-1937».1 

Al núcleo de fundadores de 
ETA le traumatizaba la existen-
cia histórica del carlismo. José 
Luis Álvarez, Txillardegi, uno 
de ellos y biznieto de un oficial 
liberal que tras combatir a los 
carlistas en la tercera guerra se 
instaló en Guipúzcoa fue un 
autor esencial en la formación 
ideológica de ETA. Álvarez, 
imbuido de una formación cul-
tural panteísta e inmanentista, 
dejó escrito en el número 2 del 
boletín Branka:

1 Gaiza García Soldevilla, Ecos de la Guerra Civil. La glorifica-
ción del gudari en la génesis de la violencia de ETA (1936-1968). 
49Bulletin d’Histoire Contemporaine de l’Espagne. Pág. 256.

2 En el boletín Zutik, número 33 de 1963, la propia banda de de-
fine como una “minoría profética de choque” similar a la que dio 
lugar a las naciones modernas: “¿Qué habría sido de la Revolución 
Francesa o de la Independencia de América, o del Risorgimento 
italiano si no hubieran existido estos fermentos?”.

3 Dicho aspecto ha sido subrayado por historiadores oficiales de la 
memoria democrática, como Espinosa Maestre o Mikel Aizpuru. 
Espinosa Maestre, Francisco. Sobre la represión franquista en el 
País Vasco. Historia Social, pp. 59-75.

El primer Frente Vasco-Es-
pañol para nuestra calamidad 
fue el carlismo. Desde Zu-
malakarregi hasta nuestros días 
una parte de nuestras creencias 
ha confiado en una alianza mo-
nárquica de derechas.

De esas obsesiones en la 
construcción de una nación de 
nuevo cuño que nada tuviese 
que ver con la tradición católi-
ca, hispánica y foral de los te-
rritorios que pretendían unificar 
al modo de los nacionalismos 
decimonónicos2 se tomaba un 
punto de partida mítico: la del 
gudari o soldado del PNV, cuya 
actuación en los frentes de bata-
lla de la guerra de 1936 a 1937 
muy discreta, así como de una 
extraordinaria lenidad la repre-
sión posterior, hasta el punto de 
no haber en 1943 ningún preso 
nacionalista.3 

ETA ¿PRECURSORES 
DE LA MEMORIA 
DEMOCRÁTICA?
Dicho mito ha sido en parte in-
tegrado dentro del espectro de la 
llamada memoria democrática, 
siendo su aspecto más perverso 
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el haber hecho ley lo que los te-
rroristas hacían en sus primeras 
acciones violentas, atentando 
sacrílegamente contra altares 
y túmulos que recordaban a los 
vascos asesinados por el ban-
do frentepopulista, sostenido y 
traicionado por el PNV. Hoy día 
esos altares son desmontados 
por imperativo del gobierno de 
Madrid, quien en lugar de abrir 
vías para el recuerdo de todos 
los que padecieron la guerra, 
impone una visión dicotómica 
y desconoce los matices que es-
taban presentes en las familias 
políticas que intervinieron en 
ambos bandos. Así, los carlis-
tas, pese a ocupar puntualmente 
algún cargo público en la pos-
guerra, jamás fueron incondi-
cionales del general Franco y 
su régimen. Sufrieron prisión, 
destierro, multas y prohibición 
de boletines propios. El propio 
Don Javier, regente carlista que 
dio la orden a los requetés de 
incorporarse al bando nacional, 
combatió a los nazis en Francia 
y fue internado en el campo de 
concentración de Dachau. 

Pese a ello ETA puso el 
foco contra ellos y todo lo que 
representaban los doce Tercios 
de voluntarios requetés. Re-
sulta escalofriante comprobar 
cómo muchos monumentos 
que no pudieron destruir los 
terroristas hoy día son des-
mantelados en aplicación de 
la memoria democrática. Los 
ataques más notorios fueron: 
incendio en noviembre de 1963 
la ermita de Nuestra Señora de 
Izaskun en Tolosa y la bandera 
del Tercio de Requetés y de ex 
cautivos de Tolosa4; en febrero 
1964 se intenta destruir a mar-
tillazos el túmulo que recorda-
ba en Amurrio a la niña de 12 
años Guadalupe Viguri, asesi-
nada junto a su padre por ser 
carlistas, monumento funerario 

4 En Tolosa se daba la circunstancia de que la represión del Frente Popular contra los carlistas fue especialmente dura, siendo detenida 
toda la junta carlista y asesinados quince de sus miembros, la mayoría obreros, como el concejal Rufo Andoño, asesinando también a la 
margarita Felipa Lara. La indignación producida en Tolosa por dichos hechos hizo que, a los pocos días, en una fría mañana de diciem-
bre, más de mil vecinos completaran a pie los tres kilómetros que separan el centro de la villa de la ermita portando banderas de España 
en un acto de desagravio. Al poco tiempo ETA volvió a intentar destruir la ermita siendo los terroristas fácilmente interceptados por la 
denuncia de los vecinos. Aquellos fueron nuevamente condenados a penas leves de prisión y reintegrados en ETA.

5 “Un comando revolucionario vasco ha asaltado y volado los talleres del diario “El Pensamiento Navarro”, exponente fiel de la ultra-
derecha española (carlista)”, Zutik 95, pág. 7.

pagado por los familiares y 
socios del círculo carlista de 
Amurrio, retirado el 6 de fe-
brero de 2012; en noviembre 
de 1964 estallan en Pamplona 
dos artefactos explosivos con-
tra el Monumento de Navarra 
a sus muertos en la Cruzada, 
profanadas sus tumbas en no-
viembre de 2016, pese a tener 
carácter estrictamente privado 
dicho monumento funerario; en 
junio de 1965 en la parroquia 
de Nuestra Señora de Uriba-
rri ETA destruye las banderas 
de los Tercios Ortiz de Zárate 
y Nuestra Señora de Begoña; 
enero 1971 ataque contra la 
cruz de Eguirleta, en el alto 
de Santo Domingo, monu-
mento netamente carlista, sin 
referencia alguna a Franco, 
que homenajeaba a los márti-
res de la tradición y recordaba 
las guerras carlistas de 1833 y 
1873, cruz retirada en febrero 
de 2019; marzo 1971, ataque 
al mausoleo de los muertos de 
las guerras carlistas en Ondá-
rroa, designificado en 2014; 
26 de junio de 1972 ETA pone 
una bomba en el monumento al 
Teniente General Sanjurjo, mo-
numento inaugurado en 1926 
por suscripción popular por su 
labor en el final de la guerra de 
África, aunque indirectamente 
resignificado por los carlistas 
por la vinculación familiar y 
emocional, actualmente des-
mantelado pese a su valor his-
tórico y monumental. 

EL PRIMER INTENTO DE 
MASACRE
La primera acción violenta de 
ETA pudo haber desembocado 
en una matanza de gran magni-
tud. Fue el intento de descarri-
lamiento, el 18 julio de 1961, 
de un tren que llevaba desde 
Vizcaya a más de quinientos 

voluntarios del bando nacional 
que venían a conmemorar el 
XXV aniversario del alzamien-
to en San Sebastián. Para ese 
fin soltaron 18 tornillos y tira-
fondos y aflojaron otros 16 de 
las traviesas de la vía en las in-
mediaciones de San Sebastián, 
en el kilómetro 58,3 de la ruta a 
la salida del túnel de Ayete. Era 
un trazado especialmente se-
leccionado debido a su acusada 
inclinación, aunque finalmente 
no tuvo consecuencias más allá 
del sobresalto. De la voluntad 
criminal de los terroristas no 
deja duda su propio boletín 
Zutik, número 13, página 3, 
en el que asumen la autoría del 
levantamiento de vía señalan-
do que “inexplicablemente el 
convoy no llegó a descarrilar, 
pese a los tremendos bandazos 
que sembraron el pánico entre 
los expedicionarios fascistas”. 
Entre los expedicionarios real-
mente predominaban los carlis-
tas, no pocos de ellos mutilados 
de guerra, con sus mujeres e hi-
jos. Los autores de este atentado 
frustrado fueron Rafael Albisu 
–padre de Mikel Albisu Antza, 

jefe de ETA de 1993 a 2004- 
junto a David López, Iñaki La-
rramendi y Manuel Laspiur, que 
fueron fácilmente detenidos en 
los días siguientes. Sometidos a 
Consejo de Guerra sus penas de 
prisión fueron cumplidas en la 
cárcel donostiarra de Martute-
ne, excepto Larramendi que fue 
internado en Soria, quedando 
todos los condenados libres, e 
integrados nuevamente en ETA, 
en 1964.

La escalada violenta con-
tinuó en una campaña de da-
ños contra los tradicionalistas. 
El 14 de agosto de 1968 los 
etarras incendian el caserío 
de Juan Beguiristáin, alcalde 
de Lazcano. En 1970 estallan 
bombas contra la casa de la fa-
milia Landaluce en Miravalles. 
23 agosto 1970 bomba contra 
los talleres del diario carlista 
El Pensamiento Navarro5. El 
14 de diciembre de 1971 los 
etarras incendian la droguería 
de la familia Arrizabalaga en 
Ondárroa, dejando ciega y con 
heridas en la cara a la depen-
dienta. A esos daños se ha de 
sumar la campaña de amenazas 

Retrato del general Sanjurjo.
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en general contra la población 
vascongada y navarra opues-
ta a la banda terrorista, pero 
también contra los llamados 
por la banda “indiferentes”. 
Este clima de violencia, daños 
materiales, señalamiento e in-
timidación acabó estallando en 
los primeros atentados morta-
les contra los tradicionalistas. 
Campaña sistemática realizada 
contra gentes en general poco 
significadas políticamente, que 
llevaban sus ideales con discre-
ción, sin que el carlismo fuese 
una fuerza política relevante en 
aquellos años de la transición. 

ATENTADOS MORTALES 
CONTRA CARLISTAS
Diversos análisis sobre los pri-
meros atentados de ETA han 
puesto de manifiesto cómo 
los mismos se dirigían contra 
aquella parte de la población 
vascongada y navarra que no 
participaba de los afanes nacio-
nalistas euzkadianos. De entre 
ellos se destaca un porcentaje 
de asesinatos superior al res-
to de tendencias políticas, que 
estaría constituido por los sim-
patizantes o antiguos militantes 
del carlismo. En una campaña 
bastante sistemática, que resul-
ta chocante al estar el carlismo 
sumido en un complejo trance 
de pura supervivencia, deriva-
do de la escisión ideológica del 
expríncipe Carlos Hugo, que 
sembró la confusión con sus 
consignas izquierdistas y fede-
ralistas. Los restos del carlismo 
en aquellos años no constituían 
una fuerza política relevante, 
encontrándose sus simpatizan-
tes dispersos y desorganizados, 
siendo en su mayoría trabajado-
res de extracción humilde. 

El primer atentado mortal 
se produce el 5 de julio de 1975 
contra Carlos Arguimberri Elo-
rriaga, de 43 años, natural de 
Deva y soltero. Hombre pací-
fico y sin que le caracterizase 
un gran apasionamiento políti-
co; siempre dispuesto a hacer 
favores, y muy apreciado por 
los vecinos. Pertenecía a una 
destacada familia carlista y 
vascoparlante y había trabaja-
do de zapatero y de conductor 

de autobús. 
No se produjeron detencio-

nes por su asesinato. 
El 9 de febrero de 1976 es 

asesinado Víctor Legorburu 
Ibarreche, de 63 años, natural 
de Galdácano, localidad de la 
que fue alcalde desde 1966. 
El puesto de alcalde, pese a la 
dedicación de este, no se en-
contraba remunerado con un 
sueldo, por lo que lo compa-
tibilizaba con su trabajo en la 
Caja de Ahorros Municipal de 
Bilbao y en la explotación de 
una pequeña imprenta junto 
a su hermano. Estaba casado 
con María Rosario Zuazúa 
Larizsubierrementeria, y tenía 
dos hijos. Estuvo al frente del 
consistorio en unos años en los 
que Galdácano creció enorme-
mente y tuvo que recibir a mu-
chísimos trabajadores del resto 
de España que venían a cubrir 
los puestos de trabajo que ha-
bía generado el desarrollo in-
dustrial, gestionando y creando 
servicios públicos de forma efi-
caz y el desarrollo urbanístico 
de modo ordenado, siempre 
salvando amplias zonas verdes 
y para uso deportivo. Galdáca-
no obtiene el primer premio del 
Ministerio de Turismo de «Em-
bellecimiento y mejora de los 
pueblos españoles» en 1973, 
dotado de 300.000 pesetas, en 
reconocimiento por la buena 
gestión del desarrollo urbanís-
tico. También se destacó por su 
gestión para conseguir que el 
complejo hospitalario comarcal 

se instalase en Galdácano. 
Los autores de este y otros 

asesinatos nunca fueron juzga-
dos, pues se beneficiaron de la 
amnistía. Después volverían a 
asesinar.

Esteban Beldarrain Mada-
riaga de 51 años y soltero fue 
asesinado el 16 de marzo de 
1978 mientras trabajaba en su 
puesto de cobrador en la auto-
pista Bilbao-Behovia. Por su 
carlismo se manifestó contra-
rio a que la ikurriña, bandera 
del PNV, ondease en el ayun-
tamiento de su pueblo, Castillo 
Elejabeitia (Vizcaya).

José Javier Jauregui Ber-
naola de 38 años era soltero 
y juez de paz de Lemona fue 
asesinado el 8 de julio de 1978. 
Trabajaba como conductor de 
una ambulancia de la Seguri-
dad Social y regentaba un pe-
queño establecimiento hostele-
ro familiar, donde solían izar la 
bandera de España.

No se han producido deten-
ciones por su asesinato.

Elías Elespe Astondoa 
de 56 años, casado y con dos 
hijas. Fue asesinado el 25 de 
noviembre de 1978. Natural de 
la localidad vizcaína de Arán-
zazu, en el valle de Arratia, era 
euskaldún, mantenía sus idea-
les tradicionalistas, por los que 
había sido amenazado en varias 
ocasiones, aunque en el con-
texto de la crisis política del 
carlismo no militaba por aquel 
entonces en ninguna organi-
zación. No se han producido 

detenciones por su asesinato.
José María Arrizabalaga 

Arcocha de 27 años, soltero 
y bibliotecario en Ondárroa. 
Aunque estaba convaleciente 
de un accidente se acercó a 
su puesto de trabajo a ordenar 
libros y aprovechando esa cir-
cunstancia fue asesinado el 27 
de diciembre de 1978.

Al asesinar a (…) Arrizaba-
laga, ETA puso en marcha con 
bastante eficacia un experi-

mento de limpieza ideológica, 
porque Ondárroa era uno de 
los enclaves del carlismo viz-
caíno. Los carlistas ondarreses 
que se resistieron a mimetizar-
se en el nacionalismo rampan-
te, tuvieron que esconderse 
en un aterrado exilio interior 
o marcharse del pueblo. Hoy 
Ondárroa es Bildustán, parte 
de ese amplio espacio vas-
co donde la nueva estrategia 

José María Arrizabalaga.

Soldados del Batallón Amaiur compuesto por vecinos de Gabiria en Vizcaya en 1937.
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desarmada de ETA ha triunfa-
do por completo.6

Dionosio Imaz Gorosti-
za-Goiza de 55 años, casado 
y padre de una hija. Siempre 
llevó con discreción sus idea-
les carlistas7, al no ser persona 
temperamental ni caractero-
lógicamente abocada hacia la 
política. Asesinado en el taller 
donde trabajaba el 9 de abril de 
1979.

Jesús María Colomo Rodrí-
guez de 26 años, casado y con 
su mujer en avanzado estado de 
gestación cuando fue asesinado 
el 21 de julio de 1979. Aunque 
era natural de Larraga (Nava-
rra) trabajaba en el bar del Cír-
culo Carlista de Villafranca de 
Ordicia. 

Luis María Uriarte Alzaa 
de 55 años, casado y padre de 
tres hijos. Fue tiroteado en un 
taller de su propiedad el 29 de 
septiembre de 1979, siendo 
atendido en primera instancia 
por trabajadores del propio 
taller y transeúntes y traslada-
do al Hospital Civil de Bilbao 
en estado muy grave, con dos 
impactos de bala en el brazo, 

6 Jon Juaristi, artículo Ondárroa, ABC domingo 19/V/2013.

7 La Voz de España, pág. 3 10/IV/1979.

otros dos en el tórax, tres en el 
vientre, uno en los testículos 
y otro en la pierna, que le ha-
bía fracturado el fémur. En el 
momento en que era recogido, 
aún consciente, logró decir que 
eran de ETA y que les perdo-
naba. Fue intervenido quirúr-
gicamente, pero no se le pudo 
salvar la vida, falleciendo el 5 
de octubre.

Jesús Ulayar Liciaga de 54 
años, casado y padre de cuatro 
hijos. Ex alcalde de Echarri 
Aranaz y modesto comercian-
te fue asesinado el 27 de enero 
de 1979 en presencia de uno de 
sus hijos. La izquierda proeta-
rra siguió acosando a su viuda 
e hijos tras el asesinato, hasta 
tener que abandonar su pueblo 
natal.

Alberto Toca Echeverría de 
56 años y padre de siete hijos 
fue asesinado el 8 de octubre 
de 1982 en Pamplona. Lleva-
ba varios años apartado de la 
política activa. Su hermano 
Ignacio, también carlista pero 
residente en Bilbao sufrió un 
infarto en 1979 al ser adverti-
do por el gobernador civil de 

que debía abandonar Vizcaya 
debido a la imposibilidad de 
asegurarle protección frente a 
las amenazas de ETA. Marchó 
entonces con destino a Alican-
te.

Otros asesinados por ETA 
que tuvieron vinculación con 
el carlismo fueron el presiden-
te de la Diputación de Guipúz-
coa Juan María Araluce Villar, 
asesinado el 4 de octubre de 
1976 junto al conductor de su 
vehículo y tres escoltas; Ig-
nacio Arocena Arbeláiz, el 15 
de febrero de 1980; Ramón 
Baglietto Martínez, el 12 de 
mayo de 1980; Jesús Alco-
cer Jiménez, el 13 de abril de 
1984; José Larrañaga Arenas, 
el 31 de diciembre de 1984; 
Gregorio Ordóñez Fenollar, el 
23 de enero de 1985; José Igna-
cio Iruretagoyena Larrañaga, el 
8 de enero de 1998; José Javier 
Múgica Astibia, el 14 de julio 
de 2001. Y dentro del estamen-
to militar el Comandante Joa-
quín Ímaz Martínez, asesinado 
el 26 de noviembre de 1977; el 
Comandante Jesús María Ve-
lasco Zuazola, el 10 de enero 

de 1980; el Teniente Coronel 
José María Urquizu Goyogana, 
el 13 de septiembre de 1980; 
el Teniente Coronel José Luis 
Prieto Gracia, el 21 de marzo 
de 1981; el Teniente Coronel 
Carlos Díaz Arcocha, el 7 de 
marzo de 1985; el General Juan 
Atarés Peña, el 23 de diciem-
bre de 1985.

Estos atentados, más otros 
tantos que quedaron frustrados 
o en grado de tentativa, coad-
yuvaron a asegurar un clima de 
asfixiante predominio social 
del nacionalismo, con la se-
cuencia de impedir cualquier 
acción política no nacionalista 
o no marxista en libertad y el 
abandono de Vascongadas y 
Navarra de más de doscientas 
mil personas, consolidándose 
finalmente a nivel constitu-
cional y estatutario la ficción 
antihistórica de Euzkadi sobre 
la base de toda la simbología 
del PNV. Proceso al que desde 
sus mermadas fuerzas se opo-
nía el carlismo, reivindicando 
unas instituciones basadas en 
la tradición y en la hermandad 
hispánica.

Miembros del partido carlista durante la manifestación de Montejurra.
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EMD Fundacion Sancho el Sabio Fundazioa. Gudari: Jaun-Goikua eta lagi-zarra.
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